
Pello Zubiria - Entrevista

«No acepto que hayan cerrado EGUNKARIA, debemos abrirlo 

de nuevo»

Pello Zubiria está impresionado por la cantidad de gente que no conoce que le ha parado por la calle 

desde que le liberaron el pasado martes (18 de marzo de 2003). «Hernani es un pueblo muy solidario 

y estoy muy agradecido». Contesta a las preguntas de EGUNERO en la sede de AEK de Hernani.

Te detuvieron y encerraron por haber sido el primer director de Egunkaria. Dicen que fuiste 

nombrado por ETA.

Ya se lo dije a la Guardia Civil y al juez: es mentira. Parece ser que existen ciertos documentos pero 

todos sabemos cómo creamos Egunkaria. Habíamos comprado la imprenta en Argia y como el 

proyecto del periódico estaba tomando cuerpo debatimos sobre la conveniencia o no de comprar un 

nuevo pabellón. Inma [Gomila] y yo nos encargamos de eso: comprar el pabellón, lograr los avales, 

hasta se hipotecaron dos viviendas... Todo el proceso fue muy claro y limpio. Y, entre tanto, se me 

propuso coger la dirección. Y hay que dejar clara una cosa: en los momentos difíciles unos hemos 

puesto más empeño que otros. No lo digo por mí, sino por vosotros y por algunos otros. La situación 

política era más complicada, pero había que hacer las cosas. Ya sabemos cómo fue la película. Y 

luego, al cabo de unos años, parece que aparecieron ciertos documentos de ETA.

Y la película nos la han querido contar de otra forma.

Entonces ya dije que era mentira y ahora también. No tengo todos los elementos para poder decir en 

qué consiste esa mentira, pero es evidente que mienten. Me acuerdo que hablé del tema con Martín 

Ugalde y le dije: «Martín, estoy tranquilo por una cosa: tú eres testigo de cómo se han hecho las cosas 

y me importa un bledo si la misma María Santísima afirma que ha sido de otra manera. Eso no es así.».

El juez te preguntaría sobre todas esas cuestiones cuando te tomó declaración. 

El juez hasta me preguntó de dónde salió el dinero de Egunkaria Sortzen: ¿Me tengo que poner ahora 

a explicarle al juez que en Hernani se publicaron periódicos enormes y que en ellos se ponía 

publicidad? ¡Se reiría de mí! ¡Pero así fue! 

¿Qué lectura haces de todo lo sucedido?

No acepto que hayan cerrado Egunkaria. Está cerrado pero deberíamos abrirlo. Sé lo que muchos 

tuvimos que invertir para sacar adelante el proyecto. No podemos dejar que lo tiren a la basura. Ya sé 

que durante una temporada debemos actuar con cautela. ¿Pero cómo vamos a dejar que se pierda todo 

el capital de Euskaldunon Egunkaria? Lo digo con humildad, porque no sé cómo está la cuestión 

jurídica, pero ésa es la primera reflexión que me viene.

¿Estás diciendo que no debería fundarse berria y que habría que partir de lo anterior? 

No digo que no haya que fundar berria. Lo que digo es: ¿Tú me vas a quitar Egunkaria porque 

alguien haya dicho que ETA ha impuesto esto o lo otro? No puedo aceptarlo. ¿Porque alguien haya 

puesto por escrito que le pertenece? Es mentira. No le pertenecía.

¿Cuándo fuiste consciente de que tu detención estaba relacionada con Egunkaria?

Cuando tras registrar mi casa me llevaron a registrar Argia ya lo sabía, por las preguntas que me 

hicieron. Pero el representante judicial me dijo que lo que interesaba era mi vinculación con ETA. Me 

quedé a cuadros. Ahí está todo lo que he escrito. 

¿Quieres decir que tus escritos y la colaboración con ETA no son compatibles? 



Todo aquél que me haya leído y que haya seguido mi participación en tertulias lo sabe. 

Cuéntanos tus recuerdos sobre el trato que recibiste de la Guardia Civil. 

Necesito varios días para completar el puzzle, que estoy completando gracias a aquellos que han 

estado detenidos conmigo. Me acuerdo de ciertas cosas, pero las mezclo. Tuve dolor, nervios, frío y 

una gran tensión. Me tuvieron de pie, al lado de una cama... Y en una situación inhumana: no creo 

que sea necesario tener a nadie subiendo y bajando escaleras con los ojos vendados y la cabeza gacha. 

Por eso me quejaba. No puedo agachar bien la cabeza porque tengo las cervicales destrozadas. Creo 

que me hicieron un interrogatorio. Estaba cada vez más nervioso y con la cabeza a punto de estallar...

Te sacaron de tus casillas.

Se oían unos gritos terribles. Oí cómo traían a Iñaki [Uria] magullado y llorando y empecé a gritar. 

Mi siguiente recuerdo es haber oído a Inma [Gomila]. Debía estar completamente fuera de mí porque 

siempre he sido muy respetuoso con la autoridad. Nunca he dado una mala contestación en un 

control, me suele entrar miedo. 

¿Te han dicho que hiciste frente a los guardias civiles? 

Sí, por lo visto debí de armar una buena. «Iñaki, ¿te han pegado?», le debí de preguntar en castellano. 

Y parece ser que vinieron varios y me dijeron «aquí no se pega a nadie» y yo comencé a discutirles... 

Yo no me veo a mí mismo en esa situación... Tengo una laguna mental sobre lo ocurrido durante 

varios días. 

Te despertaste en el Gregorio Marañón.

Parece que en un principio me llevaron al Hospital Clínico, que me devolvieron a la Guardia Civil y 

que posteriormente me llevaron al Gregorio Marañón. Lo sucedido en ese tiempo me lo ha contado 

mi mujer: los médicos le dijeron que intenté suicidarme. No sé si un hombre en mi situación podría 

intentar suicidarse, con el control al que me tenían sometido... ¿Qué pasó realmente? No lo sé. Sólo sé 

que mi mujer me encontró en la unidad de reanimación, custodiado por la policía, con oxígeno y con 

neumonía bronquial. Le dijeron a mi mujer que creían que saldría con vida.

La explicación de los médicos es que la neumonía bronquial te ha venido por haber estado a 

punto de ahogarte, ¿no? 

Sí. ¿Cómo ha ocurrido? Ni idea. Y me han dicho que esa carencia puede quedarme para toda la vida. 

Me gustaría saber qué pasó. 

Desde que has salido tienes muy presentes a los que se han quedado dentro.

Piensas mucho en eso. ¿Qué hace Xavier Alegria dentro? ¿Y Xavier Oleaga? Iñaki Uria es consejero 

delegado de un periódico. El consejero delegado de un periódico está en la cárcel. ¿Y ya está? ¿Qué 

pasa para que algunas cosas sean tan sencillas y otras tan complicadas? El día anterior a salir de la 

cárcel me encontré con seis chicas de Euskal Herria que iban a ver a su abogado. ¿Qué hemos hecho 

mal para que les tengan allí? ¿Qué hacen esas chicas allí? Si estar un mes le produce a uno tanto 

daño, ¿qué será del que lleva 18 años? Hay que cambiar eso.

¿Has sacado alguna consecuencia política de lo sucedido?

He estado en Madrid y sólo he escuchado la radio. Y allí, en Madrid, Ibarretxe, Otegi, Madrazo y 

EGUNKARIA son lo mismo. ¿Dónde son distintos? Aquí. Hay que solucionarlo. En la época de 

Lizarra-Garazi se intentó pero salió mal. Pero ahora no lo estamos haciendo bien. Hay que pasar 

página. Los españoles ya lo han hecho.


